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Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p a r m a n e n t e y 
v e n t a (sn c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinjiria para minería, aírricuVferá 
y obnts públicaR.-Matinales de cons
trucción.-Muebles.-Mayólicas hispano
árabes, pinturas y papóles para el deco
rado.—Cerámica y «rií-talería. 
Precios! fijos. E n t r a d a l ibre. 

Pmrta de Murcia Pasaje, ds Cortesa. 

* 

LEGISLOMANiA. 

Llegó á saber leer d.indo pocos 
tropozone-?, y ú formar letras (-¡M la 
soltura sufifiente para qiio, jiiZi^án-
do!o con mucha benevolencia, pu
diese (le<:irse de él que sabia leer y 
escribir, cuu ido su padre lo matri
culó en e! iiustituto de segunda ea-
senanza de la capital de .su provin
cia, donde merced á la influencia 
pa te rna que á los eytudiob obtuvo 
el grado de bachiller en ar tes . 

Ingresó en la Univers 'dad, y 
mientras «prendió el juego del bi
l lar , y otros menos lícitos, pasaron 
los afios necesarios para que con
cluyese, con arreglo á la legislación 
vigente sobre la mater ia , la carre
ra emprendida, encontrándose al 
cabo do ellos con un titulo do doc
tor, con su hacienda un tanto mer
mada y con su sabiduiía muy poco 
crecida; pero hecho todo un liom-
bre y en disposición de utilizar los 
conocimientos que la cien:;ia oficial 
le había suministrado en la dosis, 
términos y formas, considerados co
mo precisos para los subios prede
cesores suyos, para la producción 
de otros, por patrón y por plant i l la 
hechos á s u propia imagen y seme
janza, 

* * * 
Por ser los tiempos difíciles, veía

los pasar el doctor sin que nadie re
clamase la prestación de sus servi

cios, de dudosa utilidad acaso, lo 
cual g tavemente | erjudicaba .«us 
intereses, y le mortificaba además 
la iinagiiiació.i el pensar que, per
maneciendo inactivo, estabadofrau-
danüo á aquella sociedad que con 
tanta solicitud, y ñ cost.a de tantos 
sacrificios, le había proporcionado 
vasto caudid de ciencia. 

y atMider á lu vez Ji la mejora de 
la piopia posición, se hizo elegir 
concejal del municipio de ui'a al
dea. Una vez en po.sesión del car
go, observó al momento que ning^l-
no de los administrados sabía lo que 
le convenía, y que la comunidad, 
ha lándose á punto de perecer por 
efecto de la ignorancia en que ya
cía, hubiera perecido á no estar allí 
é ' ,gracivasá DÍÜÍÍ, dispuesto á sal-
v.irla y á sacrificarse en aras del 
bien público. Con tan laudable pro
pósito, dictó reglamentos, »creó ar
bitrios, iiouibró numerosw porsoruil 
que lo secundase, y tal act ividad 
desarrolló, que eu aquel pueblo ya 
los vecinos no necesitaron ocuparse 
másHlue de ti 'abajar nricho y de pa 
gnr más: todo lo res tante se lo en
contraban hecho. 

iMientras era concsjal, caugábalc 
tan henda pena ver de cuan distin
ta manera se administraban los in
terese- de Itt provincia, que se cre
yó obligado á llevar á ella la fecun
didad (je sus iniciativas sa lvadoras , 
para lo cual presentó su candida
tura en las pri taeras elecciones de 
diputados provinciales que ocurrie
ron. No obtuvo ííl triunfo entonces, 
pero sí lo logró cu la .segunda ó ter
cera ten ta t iva , cuando pudo luchar 
con el apoyo oficial, y en el campo 
provincial , mucho más exten.so que 
el municipal , donde se habia adies
trado en la aplicación de la ciencia 
adminis t rat iva, fué nuestro sabio 
una verdadera notabilidad, tanto, 
que no tardó apenas en merecer ei 
inmediato ascenso y muy pronto 
pasó de diputado de la provincia á 
diputado á Cortés. 

Cuando pudo tomar asiento en el 
Congreso, consideró ya casi colma

dos sus deseos; había !¡e.;>ado á la 
meta, iba á legislar v.rbi ^ | orbe: 
por fin se hallaba en posición de 
utilizar los vastísimos conocimien
tos que en teoi'ía había adquirido y 
en la práctica había rübustécido, y 
píxlriu compons;ii' á ínn.-i coliciuda-
daiio.-j los favores que al educarle 
oficialmente le prestar;ui. 

* * '\-t • 

Lo mismo que desde el modesto 
sitial del municipio de su aldea con 
sideraba A sus convecinos incapa
ces de proceder con arreglo á lo 
que la propia conveniencia les 
aconsejara, consideró después des
de el Congreso á sus conciudada
nos; y discurriendo así, aunque 
nunca brilló por la prol'undidad de 
su ciencia ni por la extensión de sus 
conocimientos, como acogía con en
tusiasmo tpdas las ideas á la moda 
en el día basadas en /iquelUt creen
cia, era el más acérrimo defensor 
de la reglamentación t iniversal , y 
con la misma facilidad legislaba so
bre la constitución de la familia, 
que sobre la longitud de las dalmá
ticas de los macaros. 

En su manía de legislar no se da
ba punto de reposo: de^dus proyec
tos unos pasaban inadveri idos, 
otros l legaban á ser leyes; e ran es
tos los más, y como de tal cabeza 
salidos ocioso será decir que cada 
proyecto, convertido en ley, era un 
lazo más en la cadena que sujeta 
al ciudadano al régimen oficial, ó 
upa nueva carga pecuniaria que se 
le imponía, sobre las machas que 
le agobian, en beneficio de los de
dicados á la fabricación de leyes. 

cuales se e laboraba, y pa ra no pe 
recer no tuvo más i-ernedio que con
vertir en consumidores forzosos á 
los que no quc¡'í;!n serlo volunta
rios. 

Desde el panto de, vista de su con
veniencia hacía uHiy bien: los que 
hacen muy mal son los que, vién
dose obligados á aca tar leyes qu-i 
les vejan y les per turban por todos 
lados, buscan el remedio á sus ma
les pidiendo que se aumente el fá
rrago legislativo que les asfixia, sin 
poder ó sin querer ver que si el re
medio existe debe de estar del lado 
de la l ibertad, no del de !a regla
mentación universa! á que propen
demos. 

R. PASTOR Y O J E R O 

LA PARDO BAZÁN. 

,* 
Si este doctor hubiera en sus mo 

cedades emprendido el aprendizaje 
de un oficio ó de una industria cual
quiera para v iv i r de sus productos, 
hubiera necesitado dárselos al pú
blico en condiciones que á éste le 
acomodase por propia conveniencia 
consumirlos, pero se dedicó á apren
der á legislar, vio que el art iculo 
que prodiicírt no e ra de consumo co
r r ien te , por falta de voluntad en 
aquéllos para satisfacción de los 

De un periódico del Ferrol tomamos el 
siguiente relato de lo ocurrido á la nota
ble escritora D.* Emilia Pardo Bazán en 
Mondariz, en el afio anterior: 

«Relátase lo ocurrido por tratarse de 
una escritora tan conocida en el mundo; 
por haber sido teatr(j>del suceso este mis
mo punto de donde escribo; por referirse 
á época reciente, fresca todavía; por ha
ber quedado envuelto el quid pro quo en 
las sombras del misterio, y porque la na
rración es de marca garantizada: habla 
el Alcalde pedáneo de Fozara. Yo sólo 
me limito á traducir su gallego cerrado y 
á dar forma á las ideas. 

«Regia el mes de Agosto de 1891. Era 
de noche. líabía luna. A las dos de la 
madrugada golpearon á la puerta; aban
doné el lecho, bajfe y abrí. A la luz de un 
candil reconocí á dos vecinos del pueblo-
á los cuales acompañaba una mujer obe
sa, que'de pronto me pareció varón, ya 
por su traje: vestía saya de percal lisa y 
corta, chaqueta de lanilla oscura con cin-
turón ancho de cuero, sombrero de jipi
japa y bota blanca de becerro; empuña
ba en la diestra uñ pasa-montanas. Da
ban á su fisonomía un aspecto de loca, 
ciertas contracciones en qrfe alternaban 
la risa y la gravedad. 

iMis convecinos al presentármela, dijé-
ronme que la habían encontrado vagan
do por la siexTa; que, al principio, craye-
ron que se trataba de una señora extra
viada... entre la espesura del monte; pe
ro que después de haber trabado conver

sación, les parecía loca, y quo, obrando 
á impulsos do un sentimiento do huma
nidad, la conducían á mi presencia para 
que resolviera. Yo la hice preguntas de 
inquirir; la examiné do arriba abajo; y 
pude convencerme que al hablar divaga
ba, citandonombres y cosas ininteligibles; 
persuadiéndome, desde luego, que aque
lla pobre señora tenía trastornada la ra
zón. Ilícela descansar; y tan pronto des
puntó el día la condujimos á Puente-
áreas á disposición de las autoridades. 
Por el trayecto fué á ratos leyendo, á ra
tos tomando apuntes en una cartera; otras 
veces se desfogaba en exclamaciones de 
admiración; miraba al firmamento, co
gía moras, formulaba preguntas, ponía
se y quitábase los quevedos maquinal-
mente y, á pesar de su gordura, andaba 
tan ligeramente como nosotros, sin de
mostrar el menor cansancio. Ya en el 
cuartel de la guardia civil de Puente-
áreas, llamé al cabo para hacerlo entre
ga y ¡cuál no sería mi asombro! al ver 
que el individuo de la benemérita, lejos 
de atenderme, se deshacía en reveren
cias con la enajenada.—¡Este cabo tam
bién está loco!—pensaba para mis aden
tros. Momentos después me persuadía de 
la gran planclia que me había tirado y 
venía eu conocimiento de que aquella se
ñora que yo creía enajenada era, nada 
menos, que la Pardo Bazán, la eximia 
escritora, heroína, por voluntad suya, de 
esta novelesca historia. 

La Pardo Bazán había tenido, efectiva
mente, la rareza de acudir á las once de 
la noche al manantial del Troncóse á be
ber el agua. De allí pasó al otro lado del 
rio; se internó en la sierra del Vilar, aca
so sin prever el peligro de un extravío. 
Su temeridad le perdió, seguramente; 
por mucha astronomía que se sepa, no es 
fácil orientarse entre la espesura de los 
pinares y en un terreno quebradizo sem
brado de infinidad de veredas. La Pardo, 
creyendo descender la sierra del Vilar, 
descendió la de Rio-Frío y fué á parar á 
Pozara. Ya perdida en aquella solitaria 
encanada, lo mejor que pudo ocurrírsele 
fue lo que se le ocurrió: fingirse una in
feliz demente para atraerse la compasión 
"de los moradores, cjntar con compañía y 
refugio, asegurar el viaje á Puenteáreas 
para ponerse en comunicación fácil con el 
mundo social y hacer menos sensible', 
aquella velada forzosa. 

La Pardo Bazán quiso poner digno fia 
al episodio, y se hizo acompañar al día si
guiente desde Puenteáreas al balneario 
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Lat idos . 

El primero que entró en la rotonda fue Burgos; 
su cunado hubo do entretenerse más en la despedida. 

En su impaciencia, Águeda se lanzó al encuentro 
de su hermano y le pregruntó riendo con esa risa que 
miente alegría ó satisfacción ante un hecho cumplido 
por propio y pleno gusto. 

—¿Y qué, se va ó se queda? 
—Se va, contestó el estudiante—dedicándose con 

La impresión que le produjo fue profunda. Evo 
cado por lo que veíí^, vino á su mente la historia del 
juez débil ó prevaricador y bajo el peso de su descu
brimiento, parecióle que el recuerdo caía sobre su ser 
aplanándole. Sólo fue dueño de si mismo para soltar el 
terciopelo y retirarse. Retrocedía de espaldas y al lle
gar al suntuoso lecho de su hermana sintióse enredado 
entre los cordones de la colg'adura. 

Detúvose y su mii*ada hubo de fijarse en el arma
rio que había enfrente, y en las tres lunas que refleja
ban su imagen, se vio tan pálido como la seda sobre 
que se destacaba con su iiegro cabello y su oscuro tra
je de un color. 

Al notarlo, echóse á reír sin gana y sin ruido; ca
lificóse asi propio severamente; un «¡necio!» acervo y 
despreciativo asomó á sus labios, tomóse algunos ins
tantes para serenarse, y cuando el espejo le dijo que 
habia vuelto á su estado natural, abandonó la alcoba 
sin haber mirado de nuevo al salón. 

En esto, tras leve murmullo, se oyó abrir la puerta 
y momentos después la verja del jardín. 

—¡Águeda! 
—Nada, nada: ó vas ó voy. 
—Ni tú, ni yo. Créeme que estoy en lo firme. 
—Di: ¿Es ó no mi marido el que está en el salón? 

¿Puedo ó no puedo entrar en mi propia alcoba? ¿Tengo 
ó no tengo deiecho de saber si una piírsona que ha ve
nido á mi casa se prepara, tras su interminable visita, 
á abandonarla? 

—Eri estos momentos, no, —dijo rotundamente 
Burgos.—Todas las prerrogativas se postran ante el 
deber, y el tuyo es respetar lo más sagrado que existe 
en la tierra: la confianza. 

—Las acciones no las hacen los calificativos, ar
bitrarios, casi siempre en su aplicación, sino la positi
va gravedad que revisten,—repuso Águeda exaltán
dose m/is y más. Yo no atento á la confianza ni al res
peto de nadie por ver, ni aijín yo misma, sino tú, si 
una señora que está de consulta con mi marido, da so-
nales ostensibles de terminarla. Y no muevas la cabe
za,—anadió ofendida por la duda quo el movimiento 
de su hermaníj suponía,-no es más que eso, pues pri
mero introdujera un hierro ardiendo en cada oído parA 
ensordecerles, que consentir en escuchar lo que ha 
bien. 

Detúvose, sonrióse algo forzadamente y resuelta, 
porque estaba muy excitada, y anadió presentando de 
nuevo la disyuntiva: 


